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Darii ñlmm 
El p'eito económico naval manteni­

do en la vecina República entre los 
ministros de Hacienda y Marina se 
ba resuelto ya, «h urt fonséjo de mi­
nistros, celebrado anteayer en el Elí­
seo, bajo la presidencia de Fallie­
res. 

Este ha coaseguido que tanto mon-
sieur Caillaux como M. Picard, cedan 
de sus respectivas intransigencias, 
por donde resulta que ni la Marina 
realizará por completo sus anhelos ni 
las intransigencias ñoancieras prevé* 
lecerán. 

El ministro de Marina habla consi 
derado indispensable un crédito de 
250 millones de francos solamente pai 
ra poner en situación de pronta dis 
poniblidad el material existente á flote 
ó en construcción; y habia hecho un 
balance ó inventario di; toda la Mari 
na, asi en lo relativo i' material como 
á los servicios y personal. 

El ministro de H icien.l:», «ponien­
do diñcultades á nuevos gasios, se 
mostraba dispuesto á eludir esos cré­
ditos; pero ante la considernción de 
que la Marina de Guerra francesa no 
sólo está en decadencia, sino que no 
está hoy en condiciones de utilizarse 
con provecho al lado de las de otras 
naciones, ha cedido 

La solución ha sido la siguiente: 
M. Picard presentará á las Coi tes una 
Memoria acerca de las bases de reor­
ganización de la M»riiia y esfuerzos 
necesarios par¡> 1J utilización del ma­
terial naval á flote y en girada, que 
implica un gasto extiaoidinaiio, no 
de los 250 mi Iones de francos que pe 
dia al principio, sino de 190. De esa 
cifra s.e relacionará un crédito de 30 
millones sobre el ejerció económico 
actual 6 sea el de 1909; pero el minis­
tró de Hacienda M. Cail aux, conce­
derá otros 30 millones sobre el ejer­
cicio ó presttpnesto de 1910-

Por medio de ese acuerdo, el total 
dejos 19o millones quedará repartido 
en seis años simultaneando los ejercí 
cios económicos en forma,que gruvi 
tando en apariencia solamente 30 mi­
llones sobre cada uno de ellos, pueda 
en realidad disponerla Marina de 60 
millones Cada año, para la menciona­
dla reorganización. ' 

X., 

Notas Alegres 

Sin manifestaciones de desagrado, 
sin oposiciones violentas, el mes de 
Marzo ha dimitido antes que Maura, 
dejando las riendas del poder á su su­
cesor. 

Abril, el de las aguas mi', según di­
ce el antiguo Adagio, ha Iñangurado' 
hoy su reinado con un dfá verdadera­
mente espléndido. 

Cpnip, la, temperatura vajpoco ^ 
pocO'^¿cér<Í^n(Ímiós la * < jpróxitttldaí) 
del verano, en ciertas casas comienza 
á Té\nBt'\áp'tUo<inii^i:Wn para Wf claái-
bió de tfJíjeíS'de ía temporada-que se 
avecina. 

Lis «upas nmtí de capa caida como 
suele óétíHkcf y'etíé año sos daeñok 
no tieden lti^-\ten^laj«»qiré eb ios an­
teriores, de dej»flas> eihp«fia4aa p<^ 
unas cuantaa pesetas durante la tem­
porada Veraniega. 

Como para los pobres se suelen ce­
rrar todas laa puertas, éstos ven aba­
ra cerradas las de las casas de compftf 
y venta, que antiguamente se deoo-
uiinabaa üe empeño. 

Hasta la hora presenté^ pi La Cier­
va que todo lo sabe, ni nmgún ágetele 
de po'icia de :os que hay plétora en 
esta ciudad saben una palabra no so­
lamente del robo recientemente efec­
tuado en la caPe del Carmen, sino de 
los cinco anteriores que en idénticas 
circunstancias se han registrado en 
Cartagena. 

El misterio continún y los autores 
de dichos robos estarán satisfechos de 
sus «golpesi. 

« * * 
Según 'os caieiidarios zaragozanos 

y americanos, mañana ceipbrar.ln sus 
fiüstas onomásticas las Lo'as, Dolores 
y Cariiiades. 

A todas ellas, Íes desea {elicidadcs 
mil en e! d(a de su santo, 
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Si iiqne dcüeioso piíluslre de don 
DieR) C'arriazo, y iiqtn*! oirn pii!a«)ire 
nciiihrüdo D ,Iii;iii lie Av( ii !;^ño, se 
s:<!iesen iiiioia eii buscíi de «iiiotíos 
por los _me.soiH's de ( astilla, cierta­
mente que DO encontrarían en Uis an­
dan?. ís I''u3:iescas i U» mox¡i garrifia 
bien o! ente á manzanas, sülx-dora de 
leyendas y picarescas iixlustrius müsa 
inspiráiloia de amatorios roman(*es y 
s?fí 1 (liiiis ingeniosas. El caba- ero 
Frog eso, enemigo de la tradición, ha 
cerríxio ios hosta'es donde antaño 
se holgaban ios 'icos mercaderes ve­
nirlos de lejatjüs tierras. 

líncontr »hanse al f tos sederos valen -
cianos,con !a opu encia de sus teas 
joyanlex; ies guanteros de ia villa dé 
Ocañ.^; los pañeros cataiaiies; los ma­
gos ile la cirugía; los oracioneros ve-
neiab es; los peregrinos que llegaban 
guarnecidos el sombrero y la esclavi­
na de conchas y medallas prodigiosas 
con el bordón en una mano y el rosa­
rio en la otra; las damas linajudas en 
sus literas forradas de arrtiiño; los hé 
roes de Fiandes, acuchillado el cuer-
pu en los combates; las gloriosas han 
deras de los Bazán, de los Osuna, de 
los Benavides.de ios Castros de Jun­
quera. Y, entre todas esta> gentes di-' 
versas , ora sirviendo la escudilla 
subst Miciosa, ó el flaco potaje, si era 
día de vigilia, ora el vinillo picante de 
Argauda ó el dulzarrón de Cairiñena,. 
era la moza diligente servidora de da-
damas, viciosa golosina de respeta­
bles varones, tortura de amos de los 
apuestos galanes, arcángel de oracio­
neros y hada déla Alegría en el mesón; 
que brindaba cómodo refrigerio á lo 
largo de los caminos y á la entrada de 
los lugares. 

La moza del mesón es uno de nues­
tros tipos clásicos, y desaparece la­
mentablemente. El ferrocarril, devo­
rando distaucias en su carrera loca, 
hace innecesarias aquellas hospede­
rías famosas de que nos hab arpn, los 
escritores del siglo de oro de la lite 
ralura castellana, y ha borrado el 
perfil gentilísimo de la enredadora 
Maritornes, de aquella Maritornes que 
tenía lof ¡aj^ios picantes,, las.piernas 
ágiles p*ta ía dativa, el ciiefiJoefritfena 
y el secreto de las positivas ganancias 
del hostelero en su verbo diabólico 
y zumbón. 

Levantábase con el alba. 
Sus maoos hacendosas, en un abrir 

y cerrar de ojos, disponían los matu­
tinos quehaceres. Su risa juvenil salu­
daba el despertar de los huéspedes, y 
era como nuncio de alegría para tos 
fatigados caminantes. Iba de un lado 
á otro con revuelo coquetón, ponien­
do gracia en cada movimiento, desde­
ñosa é incitadora á uq tiempo mismo, 
despecUva con la pobretería y junto 
al bogar tomaba asilo, cariciosa con 

! los galanes de apuesto.continente, que 
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lucian gorgnera de encajes, y valioso 
joyel, y plumas vistosas en el cham­
bergo. E'la se daba trazas de prender 
en ¿US corazones el fuego de Amor. 
Y'veíalos á sus plantas, denuestos el 
orgullo y la condición, merttíigando' 
sus éaricias con la humildad del man-' 
gantb que, en el atrio de templo teñ-
|iía se mano sarnosa' á la carid<>.d de 
las buenas ániíDas. Los más fieros 
soldados, espanto y desolación de' 
turco, héroes de Fiandes ó San Quin­
tín; los graves justicias del rey, como 
los estirados títulos de León ó Casti­
lla, tenían para la moza una frase ga­
lante y un e&cudo de plata. 

Luego fueron almibarados hidalgds 
de Ciisacón y peluquín empolvado los 
que requebraron á la moza; y,raás tar­
de, loíi pi-averdes enclenqiies tuvie­
ron óon ella sus pláticas donjuanes 
cas, cuando hacía alio en ehme^ón la 
pesada diligencia con sus mayorales 
groseros y el estridir alegre de las co­
lleras 

Tai'vez nuestro abuelo requebróla 
un día; y su corazón que, hecho pol­
vo, ya(;e bajo la losa de un cemente-
ro, acMso palpitara ante la gloriosa 
aparición de una pobre chica, de ajus­
tado corpino y corlo zagalejo, qne le 
sirviera, en un alto de la jornada, el 
lalaveresco jarro colmado de revolto­
so vinillo y la rebanada de pan blan­
co con pellizco de piagra. 

Para desventura nuestra, la moza 
del mesón, aquella locuela y jocunda 
moza que hiciera las delicias de ios 
aburridos caminantes, ha desapareci­
do casi. De ella nos queda un recuerdo 
picaresco, una copia y una obra ge­
nial. Feliú y Codina inmortalizó eo 
«La Dolores» este clásico tipo, neta-
mert'te español, que se desvanece. 

PEDRO LUIS DE GÁLVEZ. 

€n Um de los itilto$ 
Los Ingleses, que en materia de le-

gisl^tíién á favor de la salnbriii^d y U 
higíerte suelen ser siempre los inicia-
doreW, han resuelto evitar enérgica­
mente fel daño que á la salud de los ni-
f\os causa el abuso prematuro del ta­
baco, 

A paitir del i .° del próximo Abril 
riegifá la ley encaminada á esta finali­
dad que contiene los artículos sb> 
guientes. 

^i." Queda prohibida terminante­
mente la venta de cigarros y pipel 
de fumar á lodo joven que tenga me­
nos de diez y seis años, bajo la multa 
de dos libras esterlinas como máxt-
mun, de cinco libiHs en la primer 
reincidencia y de di«z en las suce­
sivas. 

2." Eo caso de dudas acero* de la 
edad, el vendedor deberá abttfeaersfli 
si el comprador repreieintft n6 twm 
la edad que la ley prescribe. 

3 ° Los agentes de polfcla y guar­
dias de paseos y parquas público» qo« 
encuentren á un niño famando, debe­
rán registrarle é incautarse del taba­
co que en su poder encuentren. 

4.** Si anteí el tribunafl' se prueba 
que las máquinas automáticas dedica­
das á la e3kdtñdlclÓna'ecfg'!tn5Ho<ísbn 
utilizadas por lo í nifius y ad61eér.f h • 
tes, ef'{úe¿ podra ordehar la Sofireáldn 
de la níSqtiina qú̂ é se encuentre en 
el caso relerido y los contravetíores 
inCtifH^án en niultas de ciitoD libras 
como máximtln la prirtiéra vez, coti 
aumento de una libra poí dada tóíici-
dencia. 

5;° La disposición r«feri-nte á l i 
recogida dé ciga'iírillos, uo feS' aplifea* 
ble i los adolescentes éé^féatfdá eti 
las fábricas 6 exptndedofias d« taba­
cos. 

6.° Tampoco podrá» reoojerse loS 
cigarro» ó tabacos que lleven lo«> ni-
flos ó cgrooms» que vÍ9ltaú<UDÍ{o#mé^y 
es'én á servicio de CMitro», compa-
ftias, esttiblecimtentos comerciales ó 
industriales, ect.» 

Medidas como estas que dejamos 
consignadas, prueban el des/elo de 
los •gobiernos por quidar de la fortale­
za de la raz», matriz de toda clase de 
virtudes cívicas. 

Aqui en E*paña, lo entendemos de 
otro modo, y salvo esas leyes de mo­
ralidad que ahora privan, verdadera* 
mente ineficaces, nada se hace por vi­
gorizar la juventud y por capscitarla 
para la lucha por la vida. 

üa calibita Nautilus 
En los primeros días de este mes se 

hará á lá mar la corbeta iNautilus», 
para efectuar su nuevo viaje de ins-
tructíión. 

Adem*s de sU dotación, Vao'á bor 
dos oficiales utñiguayos, cin60 i(aa^ 
días marinas peruanos y diee y néiH 
aspirantes, que cursan el último se* 
mestre. 

Desde Ferrol se dirigirá la «Naa-
tilns» á Lisboa, donde estará cinco 
días saliendo después para Kío Janei­
ro, donde estar^ uoja semana. 

De allí irá á Montevideo y recibirá 
instrucciones sobre el tiém(ió de per» 
manencia. 

De Montevideo Parpará pai'iá las 
Rirrmnrtasr para hawr e.wa^a err Tri-
nidad-ó ^a'.a)||iin^cle ta8)^^iij|li^'|mí'-
ñores si las ciréimstanetas de ía"'na-
vegación hiciera necesaria ó conve-
venieAte esta eaeala. 

En Ferrol se hallará de fCRreMieü 
el raes de Sep.líiemlP''e próxiuif)- / . 

Durante el viajs s? aíepdrá íf^ul ,t^r 
pecialmente ,á la iostruccitiin de los. 
oficiales extranjeros, guardias' mari­
nas y aspirantes, lepiéñdq presenté 
lo q îe hay disipoe^to Sobre el ^Á'rficíix-
lar,'respecto & cótifel'ehclas, otJs¿rW'-
ciótie.1, e l e , elci * ' . 

En la permauentlaf'de la «NaoUlas^ 
en los puetttos vieitsrá «aanto d« liotti^ 
ble haya de establecimientos cietiAífl^' 
eos, labrileflié industriales |y< tod» lo 
que se coqs(der,e digno de «sludio. Í 

Al rendir viüje los guardias tfiAriftaat. 
har^n una Memoriaqt;^ d é á «OQgigfr 
el aprovechamiento que ftayaq obtepi-
do. 

BOLSA 0£v 
IMPRESIONES 

(r>e nuM/ros'fW/cfo parfíciUdr) 
Continúa el alza de nuestro Exte* 

rior en Parh, por asegurarse que asnf ' 
pronto empezaron la» racojidie de di­
cha ipeudí pene caenta del llesfMl' fí^;,. 
pafiot'. Por contra, los ferio-carrilea 
vuelven á dar señales de debilidad 
con disgusto del melgado cattil^n q<te 
de nuevo sle ve á merced dé 1* éSjié-
culacíóVi francesa. En NTkdrid, la liíjül. 
dación provisional efectuada en etdia 
de hoy, según acuerdo de la Jupia , 
Sindical, por haberse modificado los 
cambios del signo tipo cnraá» de 3,5o 
por 100 durante el mes, se h f Iie«bo 
con toda tranqtiilidad y sin «Ingiútt 
género de dificultades. El lfttbtior4ii. ''• 
d e mes oscila todo < el di» entr* M; §¡5 
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tóB Mi'ú con lo qoB yo mw TeuRaréde tí, Don F«rv 
liando...; Pero psra qna uie rngaño! iComo po-
dria'veíign'nio esfe palo pnísto que desde qna lo 
lle^o no nae nlrve para atar, tino para apoyarme 
en él? tCrtnlo, pnes, podra veng»Tií»e imtteítente 
pira alrdUar al qae persigan co tn« tllrve mi% qne 
para t o a r U tierra, cotod par» drtSrla: «¡Tltrnll' 
tierra, abre al Anciano, mi sefiora la puerta de Ün' 
tomb!» 

— iSeQor, iefl»r,' caltnadsl—éijo U6« de" los «•<>•' 
pectadorBS;—sh( eatá dô t̂t MercMFe* vdestra es ­
pesa <^w Ue^a i^golda iSe ana foven heriitOaaf ro-
QiO'los áfige!oí. 

Don Alonso se volvió y lanzó tau mirada á ditCa 
Meracdefi; qa-̂  ésta se tepa'ó y **> apoVó vaCllail' 
te<-n lo» bJázok dtf'dOKa' Fl6r, lietnosa eomo loa 
áng^'em, como hafbfa oiclto él'cáViallet^, pero páli­
da romo nna «-statas. 

—¿Qué íUoede, sMior?—pre^antó á D. Mon-
80;—^qaé ha paáadoi 

¿Qué sucede, señora?—esclaméi D. A'orsOi 
quH Sn preaetléifl'de in mtiilSr'parecía «aHÉétítat so 
cólera,—Lo que uncede es'qtievueStrd Bijo mé ha 
pcgado'pn el rostro: lo qoe haí paAodo- eS' qu« la 
aanigre faa saHad î bHJo U ntfnd'd«-l qué Ueí'fiátUnl' 
«y padre, y qaa derrilmdo «1 golpe qae be rcciM'' 
d», no b e «Ido el, siWó' !>.' BnífÁiro, 'qniéb tné'ha 
tenido lamiduo pet« lel/cotatMA... Dáid ({rid>s á< 

l>«m Ifíigo hÍEÓaa« sotitl oa^a ife; la «nifolve-i; 
pviiibre 8« «epaiasa, eon el objeto qae las pai»br«a 
dal i-nplfraii*» las oy*6(r'864e el teyj 

- No,'no,—dijo D. Alo«i»o;'*-«i»i>r*ol»« <pH(̂ ei»« 
do «I nundo oiga lo qae voy á d»cir, i fin qttwit. 
c o a * ^ edociair»'*eílo»d««liM?»n qa«M"la *é*H»4. 

- Qatíáiesj eeottdiad tod<«lí'*^dlí» el rey/ '• i' 
—Señor,—pregaató D. Alonso;—¿fs. veidaáb 

que v«8 habéis prohibido (4 daeioeil' TBe«*n>é»;ei-

—Bá^eraad; )* <o«Kt^ «Sth tbafttntíil nÜilAV'i» ' 
no á D. ]ñ1¿o íftie'^ttatíí* iitedtitíhtai'WoX «Mfi'i 
giik Wi ední|»ai(W¿Í. ' ' ' . .̂  ' 

=c:,PaeB bieW, V<-'ildrI Aquiin f i ía' lÉirtóúî  «»-
hace poco, debajo *áe la» yeataBji|Í <li''ñ>i 
diados de an cfrcnlo cíe oaVuiTlerotí,'tós }o 
batÍKD. , 

para ĉ ef>>tf<̂ «ÍCfr á ' V ed|ctp^,^e un FW,̂  «•»?>%,« 
«aba cnalqaicr altio extraviado donde 1» soleds}^., 
de)*«« porlo pienpt )|t̂  p r i p n el qi^ed»^ ,*l°,f t* 

—iPaeaJbinnl estps ióiTf fie», ««(tolt, ^t^^^ttA^ 
Kl»r aa ídJlarenícia, hablad «It^ldo la In^ 4M « 4 * 
y«U«íterifáalfeoueRtw4o.|erO|rfBeííe. . , ,,! 

-¿Oía . D. Ililgo? aljo el rey ifíjtirMlw4<»«̂  ** * 
JiwUciallafOr, J i' 


